
La gran dimensión humana que al- Debussy y Ravel son los portadores 
qnza la& del profesor Alfonso Leng, de nuevas imágenes m w b k  pero, no 
:n cuanto a sus objetivos de conciliar la se desurenden totalmente de las 
otalidad de las creaciones del Hombre 
n sus manifestaciones científicas, ar- 
ísticas y culturales, encuentra resonan- 
Ja en la Academia que lleva su nombre. 

Con el objeto de ilustra1 esta carac- 
erística multifacética del maestro Leng 
ranscribkqe parte de su intervención 
obre el nombre y el Arte, pronunciada 
a la XIV Sesión de la Academia de 
lledicina San Lucas, celebrada el 19 de 
ioviembre de 1940. En esta oportunidad 
1 profesor Zeng comenzó expresando 
[ue el artista es un creador de imágenes 

que interesa particularmente consi- 
lerar las manifestaciones artísticas como 
uia reacción ante el medio. Mas adelan- 
e señaló: 

El arte acompaña a la Humanidad 
omo una necesidad espiritual desde los 
iempos más remotos; de las artes 
11ásticas se tienen datos por las cavernas 
le Altamira y otras; de la música sólo se 
ienen referencias indirectas, especial- 
nente por algunos cantos que pasaron 
ior tradición oral. 

En la época davidica nació la pror 
'esión musical, que adqiiiere su mayor 
iuge can Salomon, especialmente la ins- 
nimental. En Grecia tuvo la música inn 
iesarrollo extraordinario, que aún 
amenazó el cultivo de las ciencias puras. 

Desde el sigloa sexto se preocupó ' 
nucho de 12 música la Iglesia Católica, 
specialmente en lo referente al canto 
iablado; San Pablo hace mención de los 
antos en las reuniones de los primeros 
ristianos. El canto profano se practicó 
n la edad media por los juglares y 
rovadores. Desde los siglos XIII al XVI 
omienza el lenguaje musical que llega 
asta novtros con su máxima expresión 
on J. Sebastian Bach en lo religioso y 
hethuven eomo el gran creador hu- 
nano de las masas cultas. 

DBde la revolución francesa se ob- 
erva un proceso de descomposición y 
ebeldía en el arte, que verdaderamente 
ta llegado a ciqta exageración, y es 
ierto que en el arte se obseivan reac- 
innes extralimita&s como éstas de las 
d e s  ha&lamos, -que IIiego pasan a un 
stado más moderado, lo cual tiene cier- 
a similitud y relación con lo que acon- 
ece e" 1V.e l.'#.h"~ .'.'".:V.L* 

imágénes clásicas. 
Un afán de originalidad, reina entre 

los compositores modernos; todos 
pretenden formar escuelas, no así Bach 
por ejemplo, cuyo mérito no rqide en la 
originalidad sino en la extraordinaria 
personalidad de sus obras. 

Un ejemplo que ilustra lo que e! 
tamos diciendo es el caso de Schmbers 
qúe componía a la manera wagneriana 
pero que luego formó una escuela en la 
que lo absurdo tiene igual derecho qun 
lo bello, con pretensihhde originalidad 

1 
En los verdaderos valores del art 

moderno se observa un acercamiento 
lo clásico; un cerebralismo cortical y n 
-talámico. 

Se puede decir que hay una especi 
de hipertiroidismo artístico, una febr 
innovación, una sucesión excesivament 
rápida de imágenes. 

El observar la influencia de cierta 
ideologías, en que la primeka etapa d 
destrucción de jerarquías se expresa e 
un gran sector del arte moderno en un 
forma morbosa, hace comparar a Jun 
con las concepciones de los esquizc 
afrénicos, en su tendencia a apartarse d 
la realidad, obedeciendo naturalmeni 
no. a un impulso individual sino al ir 
conscientecole~tivo de la psiquis modei 
M. Se observa una sath~ica i~versihn d 
lo lógico y lo bello. 

Lo que caracteriza a la músic 
moderna junto a la politonía es el ar 
tagonismo con lo estereotipado: son lc 
compases irregulares y más libres. 

Es grato comprobar, sin embargo, 
volurnen que adquieq una corriente c 
vuelta al buen sentido, y el gran dc 
sarro110 de la enseñanza musical es un 
promesa en este sentido. 

La capacidad artística es un da 
divino al que el hombre debe dar su ju 
to empleo. En la música se encuentra 
desde las pasiones más obscenas y ser 
sualcs bs ta  los más elevados transpgrtc 
místicos como en una Catedral, e t j u  
las nDtas d,el drgano y los coros-. fur 
den con los rayos de sol que penetran 
través de los vittaux encendidos, ili 
minados como las almas de los niños qu 
sueñan con Dios. 


